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Antes de atracarse bien, 
mascullan dos ó tres rezos; 
por eso dicen que el alma 
es antes siempre que el cuerpo.
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2 DON OUIJOTE
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ADVERTENCIAS

’ cq- ^1^ Redacción y Administración de este ne- 
riüdico han sido trasladadas á la calle del Soldado
XdTncó donde se dirigirá toda la corres-

+G^i , P'JPicarse el cuento fantástico 
^tillado La Jorreeíieanfadff, por el Sr. Gómez de

iJ/ecac/u.'?}, rogamos á losseño- 
iTn coj-Wonsalesy á cuantos deseen 
adquiin ejemplares, que se sirvan pedirlos anti­
cipadamente.

3 .’ Advertimos á lo.s señores autores y editores 
que anunciaremos solamente la.s obras de qne se •sirvan remitirnos dos ejemplares, y hareS la 
relean >1® 1» redacción lo me-

4 ." Este periódico dedicará constantemente 
una sección al asunto de los humos di Huelv-^ 
aunque se vea obligado á dejar de pnblicli or ’ 
ginales de notorio mérito literario.
Iné daya equivocaciones entre

manifestar que el en- 
lísclpm periódico e.s Miguel 

CRÓNICA
iNTRoncccióx á la serie de Mil y una que me propongo escri­

bí, mediantes Dios y la pacieacia de los lectore.s.

El sabado último, como á las tres de la tarde en lo 
mejor de la digestión de un copioso almuerzo v cuan 
do estaba saboreando con deleite una comedia^ de n i 
insigne anngo D. Antonio Sánchez PéXóy ¿asedan 
i nÍ de café con gotas S

®^yo8 terminos copio á la letra;
<br. Don... faqiii rní no//,áre j ape!l¿.:os aneí /'fina nombre, que tac/,o de una /, umada porlSs r¿ó 

n es que espeei/tearé más ba/o.) "
J>Mi querido hermano en CZ</rm... (no debe sornren 

i salutación. Se trata sólo de viv r en 
nena armonía con el gran Escarabajo de la Crítica I it-na^ deposite en nuestros^ es-

( utos alguna pelotilla de las de su cosecha... literaria,

o alguno de los malolientes productos de la industria 
de sus congeneres): dígote, pues, mi querido hermano 
^^1 como me encuentro malamente 'de 
salud hablo, que de dineros no me-encuentro, ni los en­
cuentro de ningún modo). Pero no va esta carta ende­
rezada a hablarte de mis cuitas, sino de otros porme­nores.

á saberrestoy tan identificado contigo, partici­
po tanto de tus opiniones, te conozco tan á fondo pue­
de decirse, en suma, con tanta razón, que tú y yo so­
mos una misma persona, que al encargarme, por mis 
pecados, de la política del Don Quijote y trazar de 
memoria las lineas generales de sus secciones, como 
decimos en nuestra yerbar, me acordé inmediatamente 
de ti, y te adjudique la de la Crónica, que escribirás 
con gran éxito.—lienes audacia, estilo el más á propó­
sito, conocimiento de la vida pública y aun de la vida 
privada de los hombres que pululan en los Congresos 
en las Academias, en las redacciones de los jieriódicos 
y en las altas esferas del Estado, y tienes, sobre todo 
mi querido... iáqu/, mi nombf e, el de marras), un tem­
peramento periodístico tan determinado, que se te da lo 
mismo por lo que va que por lo que viene; con lo que 
no le arriendo la ganancia á los que te desplazcan, se 
indispongan contigo ó den en la fior de pedirte satis­
facciones.

>>Acepta, pues, mi encargo, y no me salgas con ne­
gativas, que, desde luego y anticipadamente, te prome­
to no admitir en manera alguna.

■ »¡Ah! te advierto que el Director propietario v litera- 
no de este periodico, D. José María Estevan, "cómpli­
ce del eminente Sbarbi en lo de rerentar, en crudo á 
la Academia, es un clasicista de tomo y lomo y no te 
dejara pasar galicismos, ni otras zarandajas, magüer 
te inspires en la prosa de Balaguer, ó en los endecasí­
labos de Canete.

»Dos palabras todavía: no se admiten pseudón mos. 
hirma, pues, tus trabajos con tus propios apellidos y 
no exhumes, como sueles, alguno de tus antiguos títu- 
lo.s nobiliarios de pura fantasía.

»Tuyo de corazón,—Julio S. Gómez pe Tejada.;?
La carta anterior obtuvo de mi natural enfado la si­

guiente respuesta:
«Mi estimado Capitán Araña (que no merece otro 

nombre, quien, como tú, acepta la jefatura de la re­
dacción de un periódico para colgar al prójimo la sec­
ción ma.s comprometida): has hecho mal, te lo juro en 
acordarte de mí para que escriba la Crónica del Don 
Quijote. Siempre te tuve por demasiado ligero, pero 
l®4ue es68ta vez tu irremediable impresionabiliaad 
te ha tirado de cabeza en la sima de un solemne dispa­
rate. ¿No sabes ¡desgraciado! que yo no puedo escribir 
como los mas, esto es, mojando la pluma en tinta 
luego en indiferencia, sino como los menos 
criben mojando la pluma en la hiel segreo’ada 
propios desengaños, y preguntándose *^con 
poeta;

yque es- 
por sus 
el gran

¿No ha de haber un e.spírit,u valiente? 
¿Siempre se ha de pensar lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente?

»Pero la suerte está echada. K1 que se impone, se im­
pone. Es una verdad muy triste, pero una verdad que 
ha servido a Canovas para amolarnos, como dijo / a

durante el lapso de tiempo más floreciente de 
la lestauiación borbónica. Te has impuesto, y soy tu 
hrp^í°’ 9’ que exigesámi servidum-

'.2+'.“ embargo, aun estas a tiempo de retroceder... 
4)® retroceder, sí, porque míralo que me propongo

»Entiendo yo, que ya es hora de que los hombres de
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buena voluntad que execramos moral y cristianamente 
el duelo, como es de nuestro deber, pero que no lo discu­
timos cuando se nos viene encima, y que á pesar de to­
dos los pesares, y sin perjuicio de los preceptos evan­
gélicos, contestamos á una provocación con una bofeta­
da, que es, como la linea recta, el camino más corto de 
un punto á otro—desde el punto de la dignidad ofendi­
da á las narices del prójimo—entiendo yo, digo, que ya 
es sonada la hora de que pongamos los puntos sotíre 
las y llamemos al pan, pan, y al vino, vino, ó 
séase á los farsantes, farsantes, y á los ladrones, ladro­
nes.

:»l)e modo y por manera, como dice cierto académico de 
la legua, ó de la lengua, que para el caso es lo mismo, 
de quien afirmé que era demasiado bruto para no llegar 
á ministro, que me propongo nada menos que comen­
zar á pedradas ó con la suerte de materias arrojadizas 
(pie pueda haber á las manos en esta labor diaria del 
periodismo, con todos los ídolos de madera, de madera 
de alcornoque generalmente, que se yerguen recubier­
tos de talco, que node oro, sobre los pedestales alzados 
por la estupidez ajena, causa eficiente de su inaudito 
engrandecimiento, en la jamás como se debe censurada 
historia, de nuestros días... —Diré de los más de 
los hombres publicos que no tienen vergüenza; 
del mayor número de los literatos que no saben gramá­
tica; de casi todos los críticos que son unos animales 
no previstos por Buffon, ni incluidos en los grupos 
zoológicos más recientes,—algo así como víboras con 
plumas de ganso en los apéndices y virus rábico de 
impotencia en las lengüecillas;—de la inmensa mayoría 
de los financieros que no persiguen otro Jin que el de 
quedarse con el dinero ajeno; de cien y cien periodistas, 
que son, ó pueden ser, chicos de mucho talento, pero 
muy mal comidos, lo que es motivo frecuente de que 
vendan, desprovistos de decoro, no ya su inteligencia 
por un plato de judías, sino su fe de bautismo por una 
ración de callos-en . a Mascoita—jmngo ¡lor taberna; 
de los que arr^sírun en ju’opiedad un título análogo á mi 
pneudónimn (porque debo de advertirte que firmaré 
QOii pse udóriim 0/lililí i]uc tejiese, que no te jiesará 
cuando conozcas las excelentes razones en que me fun­
do para insistir sobre esto), es decir, de nuestros aristó­
cratas, que una cosa es admirar el valor en donde quie­
ra que se halle, y otra cosa inscribir los apellidos de sus 
antepasados qué hicieron en ocasiones temblar á los 
reyes, allá en los tiempos de las querellas feudales, en 
las listas de un torero: diré... jiero ¿vaya usted á saber 
qué diré en mis Crónicaal Ni yo mismo puedo adivi­
narlo. Con todo ten en cuenta, mi querido Gómez de 
Tejada—¡no te lleven los demonios!—que serán cosas 
enormes.

»lín cuanto á los compromisos de carácter personal 
que esto i)uede traerme, y que me traerá, sin duda, te 
advierto, aquí, j ara entre nosotros, que me importan 
una higa. Mira, tú sabes que yo soy de mí una persona 
pacífica, un hombre—digo,—¡me parece!—docilón y be­
névolo. Un poco nervioso, es verdad; quizás demasiado 
nervioso, pero aparte el sistema, un ser casi inofensivo. 
Pues bien: en materia de comjjromisos personales yo 
soy de los que salen... por peteneras cuando de 
cante se trata, y j or estacazos cuandq de dar satisfac­
ciones á los imbéciles.
. »Dicho lo'que antecede, paso á contestar los dos últi­
mos párrafos de la carta que te has servido enviarme.

»Dile8 á tu Sr. D. José María Estevan, Director pro­
pietario y literario del Don Quijote, y á tu Sr Sbarbi, 
insigne filólogo y humanista, que sin desconocer en el 
primero mucho talento y mucha literatura, y en el se­
gundo una inteligencia de primer orden y una erudi­

ción excepcional, de puro estensa diles, repito, que 
yo escribiré como me venga en gusto, coj iando ó sin 
copiar los galicismos de Guerra y Orbe que es á Ches- 
te lo que Velarde es á Víctor Hugo.

»En lo que se refiere á lo del pseudónimo que, como 
me adviertes, no debo emplear, permíteme que te argu­
ya. Se firma por dos razones: por vanidad ó por demos­
trar que no se elude la resj.onsabilidadde lo que se escri­
be. Úó no estoy en ninguno de los dos casos. Mi firma 
muy conocida, quizás, pero, sin quizás, muy modesta, 
no me inspira vanidad alguna, y en cuanto á lo de las 
responsabilidades, bien se te alcanza que no las eludi­
ré nunca. En último resultado ahí estás tú, que, según 
tu propia teoría, eres otro, yo... solo que más imperti­
nente. Por lo demás, debes comprender que un pseudó­
nimo como el mío, de sabor aristocrático, y de una his­
toria «que se jiierde en la noche de los tiemjios,» viste 
mucho, muchísimo; mayormente cuando se usa dentro 
de una sociedad en que las apariencias deciden de to­
das las cosas y fallan sobre todas las cosas, en defi­
nitiva.

»Sabe8 te quiere tu devotísimo,
('...aguí mi nombre, «del cual, con perdón de uste- 

de:, no quiero acordarme.}
Réstanme cuatro palabras.
Se tiene el itinerario, y se conoce el lugar del próspe­

ro acabamiento de) viaje, pero se ignoran naturalmen­
te las vueltas y recodos del camino. Así yo, tengo la 
idea, pero no alcanzo, á priori, la manera de desarro­
llarla, si-íjien entiendo que serán parte en la ayuda 
que habré de menester del prójimo las luces de los re­
dactores de este periódico.

Mis Crónicas serán, pues, cortas ó largas, tristes ó 
alegres, románticas ó naturalistas, acerca de un solo 
asunto ó con ocasión de varios, según las circunstancias.

De todas suertes, y sin perjuicio de sacar la mayor 
cantidad de sangre posible á'mis adversarios, yo judo 
benevolencia á todo el mundo, y misericordia á don 
Práxedes, dueño de nuestros destinos, en la acepción 
griega de la j alabra, y de los demás destinos, en la 
acepción preferida j;or los que- cobran del Presupuesto.

El Conde de Fox.
Madrid 25 de Noviembre de 1?8~.

CRÍTICA CEaVANTINA

SALTOS, SOBRESALTOS V COSAS QUE HARIAN SALTAR
Á UN MUERTO

Así, porque en lo que vamos á contemplar á continua 
ción se trata de saltar, sin necesidad de dar brincos- 
más bien que no de salir, cuanto porque salta á la vis­
ta del niás cegato el tratarse en esta ocasión de un an 
dalucismo corriente y moliente, en la acepción del ver­
bo saltar usado por Cervantes en el pasaje que proce­
demos á copiar en seguida, daremos un salto ahora des­
de el capítulo 3." de la parte segunda del Quijote, en el 
cual quedamos últimamente, para colocarnos en el 50." 
de dicha segunda parte. En su consecuencia, leamos 
ya lo que reza el texto, acerca del particular que recla­
ma ahora nuestra atención, el cual dice así:

«Estando en la mitad de estas pláticas, saltó San- 
chica con un halda de huevos, y preguntó al paje;» etc.

Con tal motivo, se le ocurre decir á Pellicer:
«Salió Sfinchica. En la edición primera y en las de­

más, se decía saltó, pero era una errata manifiesta de
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Estevan.—Lanzadas y requiebros, por Julio S. Gómez de Te­
jada. Curiosidades. —Sueltos. —Correspondencia. — La tone 
encantada, por Eduardo Gómez de Baquero y Sáenz Hénnua 
<AïecachisJ.

Grab.kdos: Lo primero es lo primero, por Sfecachis.—Aviso vi- 
rria, por Velasco. Opiniones, por A/ecachis.—Los cazadores 
domingueros, por Aíecachis. —Mescolanza, por ifeeachis. —Paso 
doble, por Hernández de la Cruz.

ADVERTENCIAS

, 1.® La Redacción y Administración de este pe­
riódico lian sido trasladadas á la calle del Soldado 
numero 8, bajo, á donde se dirigirá toda la corres­
pondencia.

publicarse el cuento fantástico 
titulado La, Jorre encaniadá, por el Sr. Gómez de 
Baquero, e ilustrado por nuestro Director artísti­
co Sr. S. Hénnua [J/ecac/üs], rogamos á los seño­
res suscritores, corresponsales y á cuantos deseen 
adquirir ejemplares, que se sirvan pedirlos anti­
cipadamente.

3 .® Advertimos á lo.s señores autores y editores 
que anunciaremos solamente las obras de que se 
•sirvan remitirnos dos ejemplares, y liaremo.s la 
critica de las que ajuicio de la redacción lo me­
rezcan.

4 .® E.ste periódico dedicará constantemente 
una sección al asunto de los humos de Huelva 
aunque se vea obligado á dejar de publicar ori- 
ginales de notorio mérito literario.

5 .® A fin de que no haya equivocaciones entre 
Jos vendedores, debemo.s manifestar que el en­
cargado de la venta de este periódico e.s Mio-uel 
Escapa. ®

CRÓNICA
Introducción á la serie de Mil y una que me propongo escri­

bir, mediantes Dios y la paciencia de los lectore.s.

El sábado último, como á las tres de la tarde, en lo 
mejor de la digestión de un copioso almuerzo, y cuan­
do estaba saboreando con deleite una comedia de mi 
insigne amigo D. Antonio Sánchez Pérez, y trasegan­
do a pequeños sorbos una taza de café con ¿otas, reci­
bí la carta, cuyos términos copio á la letra:

«Sr. pon... Caqui mí nombre y apellijos, apel idos 
? nombre, que íac/io de una p umada por las rabo­
nes que especij’caré más (.ba/o.J

»Mi querido hermano en CÍarin... (no debe sorpren- 
<1 rfce tan extraña salutación. Se trata sólo de vivir en 
I nena armonía con el gran Escarabajo de la Crítica 
1 o sea cosa de que á lo mejor deposite en nuestros es- 
( utos alguna pelotilla de las de su cosecha,,, literaria

Ó alguno de los malolientes productos de la industria 
de sus congéneres); dígote, pues, mi querido hermano 
en f ¡arin: Sabrás como me encuentro malamente ,'de 
salud hablo, que de dineros no me-encuentro, ni los en­
cuentro^ de ningún modo). Pero no va esta carta ende­
rezada á hablarte de mis cuitas, sino de otros porme­
nores.

»Sofl á saber: estoy tan identificado contigo, partici­
po tanto de tus opiniones, te conozco tan á fondo, pue­
de decirse, en suma, con tanta razón, que tú y yo so­
mos una misma persona, que al encargarme, por mis 
pecados, de la política del Don Quijote y trazar de 
memoria las líneas generales de sus secciones, como 
decimos en nuestra/er^a, me acordé inmediatamente 
de tí, y te adjudiqué la de la Crónica, que escribirás 
con gran éxito.—Tienes audacia, estilo el más á propó­
sito, conocimiento de la vida pública y aun de la vida 
privada de los hombres que pululan en los Congresos, 
en las Academias, en las redacciones de los periódicos 
y en las altas esferas del Estado, y tienes, sobre todo, 
mi querido... iáqu/, mi nombre, el de marras}, un tem­
peramento periodístico tan determinado, que se te da lo 
mismo por lo que va que por lo que viene; con lo que 
no le arriendo la ganancia á los que te desplazcan, se 
indispongan contigo ó den en la flor de pedirte satis­
facciones.

» Acepta, pues, mi encargo, y no me salgas con ne­
gativas, que, desde luego y anticipadamente, te prome­
to no admitir en manera alguna.

_ »¡Ah! te advierto que el Director propietario y litera­
rio de este periódico, D. José María Estevan, "cómpli­
ce del eminente Sbarbi en lo de rerentar, en crudo, á 
la Academia, es un clasicista de tomo y lomo, y no ’te 
dejará pasar galicismos, ni otras zarandajas, magüer 
te inspires en la prosa de Balaguer, ó en los endecasí­
labos de Cañete.

»Dos palabras todavía: no se admiten pseudón mos. 
Firma, pues, tus trabajos con tus propios apellidos, y 
no exhumes, como sueles, alguno de tus antiguos títu­
los nobiliarios de pura faut usía.

»Tuyo de corazón,—Julio S. Gómez de Tejada.^
La carta anterior obtuvo de mi natural enfado la si­

guiente respuesta:
«Mi estimado CízptVán Araña (que no merece otro 

nombre, quien, como tú, acepta la jefatura de la re­
dacción de un periódico para colgar al prójimo la sec­
ción más comprometida): has hecho mal, te lo juro, en 
acordarte de mí para que escriba la Crómca del Don 
Quijote.—Siempre te tuve por demasiado ligero, pero 
lo que es esta vez tu irremediable impresionabilidad 
fe ha tirado de cabeza en la sima de un solemne dispa­
rate. ¿No sabes ¡desgraciado! que yo no puedo escribir 
como los más, esto es, mojando la pluma en tinta y 
luego en indiferencia, sino como los menos, 
criben mojando la pluma en la hiel segregada 
propios desengaños, y preguntándose con 
poeta:

que es- 
por sus 
el gran

¿No ha de haber un espíritu valiente? 
¿Siempre se ha de pensar lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente?

»Pero la suerte está echada. K1 que se impone, se im­
pone. Es una verdad muy triste, pero una verdad que 
ha servido á Cánovas para amolarnos, como dijo í.a 
f-poca, durante el lapso de tiempo más floreciente de 
la restauración borbónica. Te has impuesto, y soy tu 
esclavo. Te pagaré el pec/io que exigesá mi servidum­
bre. Sin embargo, aún estás á tiempo de retroceder... 
De retroceder, si, porque mira lo que me propongo.

»Entiendo yo, que ya es hora de que los hombres de
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buena voluntad que execramos moral y cristianamente 
el duelo, como es de nuestro deber, pero que no lo discu­
timos cuando se nos viene encima, y que á pesar de to­
dos los pesares, y sin perjuicio de los preceptos evan­
gélicos, contestamos á una provocación con una bofeta­
da, que es, como la linea recta, el camino más corto de 
un punto á otro—desde el punto de la dignidad ofendi­
da á las narices del prójimo—entiendo yo, digo, que ya 
es sonada la hora de que pongamos los puntos sobre 
las fe.sy y llamemos al pan, pan, y al vino, vino, ó 
séase á los farsantes, farsantes, y á los ladrones, ladro­
nes.
*l)e modo y por manera, como dice cierto académico de 

la lefjua, ó de la lengua, que para el caso es lo mismo, 
de quien afírmé que era demasiado bruto para no llegar 
á ministro, que me propongo nada menos que comen­
zar á pedradas ó con la suerte de materias arrojadizas

pueda haber á las manos en esta labor diaria del 
periodismo, con todos los ídolos de madera, de madera 
de alcornoque generalmente, que se yerguen recubier­
tos de talco, que node oro, sobre los pedestales alzados 
por la estupidez ajena, causa eficiente de su inaudito 
engrandecimiento, en la jamás como se debe censurada 
historia de nuestros días... —Diré de los más de 
los hombres publicos que no tienen vergüenza; 
del mayor número de los literatos que no saben gramá­
tica, de casi todos los críticos que son unos animales 
no previstos por Buffon, ni. incluidos en los grupos 
zoológicos más recientes,—algo así como víboras con 
plumas de ganso en los apéndices y virus rábico de 
impotencia en las lengüecillas;—de la inmensa mayoría 
de los financieros que no persiguen otro fin que el de 
quedarse con el dinero ajeno; de cien v cien periodistas, 
que son, ó pueden ser, chicos de mucho talento, pero 
muy mal comidos, lo que es motivo frecuente de que 
\endan, desprovistos de decoro, no ya su inteligencia 
];or un plato de judías, sino su fe de bautismo poruña 
ración de callos en . a Mancotta—pongo por taberna; 
de los que arrqsjran en propiedad un título análogo á.mi 
paeiidónrmn .{porque debo de advertirte que firmaré 
con p.scítrfdnz/wo/iual que. tejiese, que no te pesará, 
cuando conozcas las excelentes razones en que me fun­
do para insistir sobre esto), es decir, de nuestros aristó­
cratas, que una cosa es admirar el valor en donde quie­
ra que se halle, y otra cosa inscribir los apellidos de sus 
antepasados que hicieron en ocasiones temblar á los 
reyes, allá en los tiempos de las querellas feudales, en 
las listas de un torero: diré... pero ¿vaya usted á saber 
qué diré en mis Crón/cas^í Ni yo mismo puedo adivi­
narlo. Con todo ten en cuenta, mi querido Gómez de 
tejada—¡no te lleven los demonios!—que serán cosas 
enormes.

»Kn cuanto á los compromisos de carácter personal 
que esto jiuede traerme, y que me traerá, sin duda, te 
advierto, aquí, para entre nosotros, que me importan 
una higa. Mira, tu sabes que yo soy de mí una ¡¡ersona 
pacífica, un hombre—digo,—¡me parece!—docilón y be­
névolo. Un poco nervioso, es verdad; quizás demasiado 
nervioso, pero aparte el sistema, un ser casi inofensivo. 
Pues bien: en materia de compromisos personales yo 
soy de los que salen... por peteneras cuando de 
cante se trata, y j or estacazos cuandq de dar satisfac­
ciones á los imbéciles.

»Dicho lo que antecede, paso á contestar los dos últi­
mos párrafos de la carta que te has servido enviarme.

»Diles á tu Sr. D. .José María Estevan, Director pro­
pietario y literario del Don Quijote, y á tu Sr Sbarbi, 
insigne filólogo y humanista, que sin desconocer en el 
primero mucho talento y mucha literatura, y en el se­
gundo una inteligencia de primer orden y una erudi­

ción excepcional, de puro estensa diles, repito, que 
yo escribiré como me venga en gusto, copi:indo ó sin 
copiar los galicismos de Guerra y Orbe que es á Ches- 
te lo que Velarde es á Víctor Hugo.

»En lo que se refiere á lo del pseudónimo que, como 
me adviertes, no debo emplear, permíteme que te argu­
ya. Se firma por dos razones: por vanidad ó por demos­
trar que no se elude la res].onsabilidadde loque se escri­
be. Úü no estoy en ninguno de los dos casos. Mi firma 
muy conocida, quizás, pero, sin quizás, muy modesta, 
no me inspira vanidad alguna, y en cuanto á lo de las 
responsabilidades, bien se te alcanza que no las eludi­
ré nunca. En último resultado ahí estás tú, que, según 
tu propia teoría, eres otro, yo... solo que más imperti­
nente. Por lo demás, debes comprender que un pseudó- 
n/mo como el mío, de sabor aristocrático, y de una his­
toria «que se pierde en la noche de los tiempos,» riste 
mucho, muchísimo; mayormente cuando se usa dentro 
de una sociedad en que las apariencias deciden de to­
das las cosas y fallan sobre todas las cosas, en defi­
nitiva.

»Sabes te quiere tu devotísimo,
('...aquí mi nombre, «del cual, con perdón de uste- 

de¡, no quiero acordarme
Rústanme cuatro palabras.
Se tiene el itinerario, y se conoce el lugar del próspe­

ro acabamiento del viaje, pero se ignoran naturalmen­
te las vueltas y recodos del camino. Así yo, tengo la 
idea, pero no alcanzo, á priori, la manera de desarro­
llarla, sidjien entiendo que serán parte en la avuda 
que habré de menester del prójimo las luces de los re­
dactores de este periódico.

ÜMis C’'óaicas serán, pues, cortas ó largas, tristes ó 
alegres, románticas ó naturalistas, acerca de un solo 
asunto ó con ocasión de varios, según las circunstancias.

De todas suertes, y sin perjuicio de sacar la mavor 
cantidad de sangre posible á mis adversarios, yo pido 
benevolencia á todo el mundo, y misericordia á don 
Práxedes, dueño de nuestros destinos, en la acepción 
griega de la j alabra, y de los demás destinos, en la 
acepción preferida jior los que- cobran del Presupuesto.

El Conde de Fox.
Madrid 25 de Noviembre de

crítica cervantina

SALTOS, SORRE8ALTOS Y COSAS QUE HARIAN SALTAR
-Á UN MUERTO

Así, porque en lo que vamos á contemplar á continua 
ción se trata de saltar, sin necesidad de dar brincos" 
más bien que no de salir, cuanto porque salta á la vis­
ta del más cegato el tratarse en esta ocasión de un an 
dalucismo corriente y moliente, en la acepción del ver­
bo salt>^r usado por Cervantes en el pasaje que proce­
demos á copiar en seguida, daremos un salto ahora des­
de el capítulo 3." de la parte segunda del Quijote, en el 
cual quedamos últimamente, para colocarnos en el 50.” 
de dicha segunda parte. En su consecuencia, leamos 
ya lo que reza el texto, acerca del particular que recla­
ma ahora nuestra atención, el cual dice así;

«Estando en la mitad de estas pláticas, saltó San- 
chica con un halda de huevos, y preguntó al paje;» etc.

Con tal motivo, se le ocurre decir á Pellicer:
«Salió Sfinchica. En la edición primera y en las de­

más, se decía saltó, pero era una errata manifiesta de
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DON aUUOTE

OPINIONES (POR MECACniS)

Te digo que Sagasta no sirve para gobernante, 
por cien mil razones; y este señor replica que, 
quien no sirve por otras tantas cosas, que supone 
razones, es D. Antonio. ¿Quién cree usted que 
tiene razón, este señor ó yo?

Hombre, yo creo que los dos la tienen.
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6 don ausjoTË

imprenta porque Sancliica entró por mandado de su 
madre en la caballeriza á poner en orden el caballo del 
P'aje y à sacar hueaos, y ahora salió (v no saltóV con 
tina halda de ellos; fuera de que tal salto pudiera haber 
dado la muchacha con los huevos en la halda, que se 
le hubieran quebrado todos, quedando su madre defrau­
dada del deseo de obsequiar al paje.»

Abundando en igual opinión los Sres. Cleinencín v 
Hartzenbusch, dice aquél:

«Salió Saric/iica. Las ediciones anteriores pusieron 
SALTÓ, hasta que lo enmendaron, como está, Pellicer 
y después la Academia;» y éste:

«Saltó Sanchiea con una kalda de hueros. Sa/ió 
se puso con razón en las ediciones de la Academia Es­
pañola, porque saltar, llevando huevos en el enfaldo es 
expuesto á hacer tortilla en el suelo.»

De seguro, á ningún andaluz se le hubiera ocurrido 
poner reparo alguno al saltó del texto, con huevos v 
todo, cuando á cada triquitraque dice, ú oye decir en 
su país, V g., al que está sacando del saco‘las bolas en 

óe la lotería casera: «Saltó y vino el... (núme­
ro que sea;» «Después que hubo alegado cada cual su 
parecer, saltó Fulano, y dijo;» etc. Y es que en Anda­
lucía, SALTAR sign-fica, además de lo que en todas las 
provincias de España,

1. Aparecer ó mostrarse de pronto ó inopinada­
mente alguien, ó alguna cosa; y

2. Decir repentinamente algo que se ocurre: ¡acep­
ciones dos que, en su reconocida modestia, se guarda 
muy bien de consignar la Real Academia Española en 
todas las ediciones de su nunca cuanto se debe ponde­
rado Diccionario.

Vengamos ahora á la cuestión de los sobresaltos.
En el cap. 27, pte. I, dice Cárdenlo: «¿Quién pudiera 

decir ahora^ los- sobresaltos que me dió el corazón 
mientras allí estuve? ¿Los pensamientos que me ocu­
rrieron? ¿Las consideraciones que hice?»

La despiadada férula del Sr. Clemencín suelta el la­
tigazo siguiente: «Sobresaltos es impropio. Del cora­
zón no se dice que da sobresaltos, sino saltos; v asi se 
lee más adelante en el capítulo 42 de esta primera par­
te: £/ Cauttoo que, desde el punto que vió al Oidor, 
le d 6 saltos el corazón y barruntos de que aquél era 
su hermano, etc.

La figura de Cervantes, en cuya comparación es muv 
pigmea la de sus criticastros, no podrá menos de tani- 
balearse sobre su pedestal al oir semejantes razones 
de pie de banco, pues, entre los saltos y los sobresaltos 

corazón, viene á mediar una distancia pare­
cida a la que existe entre el sentimiento del goce y el 
resentimiento del pesar; véase, en su consecuencia, 
con cuanta discreción usa el gran maestro del habla 
castellana esas dos dicciones, aplicándolas debida y 
oportunamente al intento que se propone inculcar en 
cada una de dichas dos.situaciones diversas.

Asimismo haiía saltar, aunque fuera á un muerto, 
la peregrina especie ocurrida al comentador última­
mente citado, cuando pone por nota al pasaje de estos 
versos cantados por Altisidora (pte. II, cap. 44),

los piés quisiera traertr, 
que á una humilde esto le basta, etc.

la siguiente objeción:
«¿Qué es traer los piés? Aquí hay forzosamente 

error de imprenta. Acaso se debe leer: los piés quisie­
ra raerte; lo que no desdice del rascar la cabe.sa v 
matar la caspa que preceden.»

Mas, pregunto yo á mi vez: ¿Y qué es raer los piés? 
Sera rasparlos con algún cuchillo ú otro objeto pareci­
do y a propósito para arrancar las costras de inmundi-

adheridas al cutis en fuerza de un des'
sdo imaginár-
de^’ítis^-ónrT’^ dudarlo, la canción 
noetía elegante, en efecto, tratándose de 
al fin V y la caspa, mas, 
aspaíñ J jante operación se resuelve en 
Î naturalmente ese miembro noble, como lo hace, 
nientp eon sus hijos, mayor- dora^á n‘'^/®ndo calificado de ./oren poco antes Altisi- 
ser en los pœs, no puede 
rSíniU indecente, al par queinve- 
5Snfp« V Ç?’’ ‘ine lo escribiera Oer- 
antes j de que le de pase la sana crítica. ' 

cnrinQ? u ?ntonces, ¿en qué quedamos? preguntará el 
-vo Fn nn?°^’ que fiemos de quedar? responderé 
i montadæn®^.»nificando traar ó l erar los pies, avudar

dnra mw ^’on^al pensarla y almohazarla, etc.,Altisi- 
^í'^eho y no ser digna de mer-

V fam H la de evacuar el cargo cariñoso kÍÍ, «ni /nunciado aseo de la cabeza, se conten- 
pn nn a- coii desempeñar el puesto tan humilde, 
fresero lüiqer, de espolique, caballerizo ó pala-

Aquí paz, y después gloria.

JosÉ María Sbarbi.

LEYENDA ROMANTICA

I

Segovia reposaba cii el misterio:
era una noche tormentosa v negra
y el huracin silbaba aprisionado 
por entre las torcidas callejuelas.
De tiempo en tiempo, fúlgido relámpago 
brevemente rasgaba las tinieblas, 
y del trueno, el horrísono estampido, 
hacía retemblar toda là tierra.
-Ni una sombra veíase en las calles; 
ni un rumor se escuchaba tan siquiera: 
dieron las dos y me lia, y sin enihargo, 
aumentaba la lluvia con más fuerza.

II

De pronto, rumor confuso
de voce.s y juramentos,
y de quejas y lamentos
á lo lejos se escuchó;
y cuando con t:)da priesa 
los de la ronda llegaron, 
un moribundo encontraron,
(pie en su.s brazos espiró.

Persiguiendo al asesino 
los alguaciles partieron, 
y es fama que recorrieron 
cuatro veces la ciudad; 
al poco rato otra ronda 
el cadáver S3 llevaba, 
y la calle se quedaba 
en jirofunda obscuridad.
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DON QUIJOTE 7

A la mañana siguiente 
■ con mil siniestros detalles, • 
ya se habí aba por las calles 
con recelo y con temor, 
del horrible asesinato 
del Marqués de Fuentefría, 
y de que aún no se podía 
encontrar al matador.

Se habló mucho del suceso, 
se hicieron indagaciones, 
del Alcázar la.s prisiones 
comenzáronse á llenar: 
pero fuese por desgracia, 
por torpeza ó por malicia, 
de aquel crimen Injusticia 
nada pudo averiguar.

Mas las gentes de Segovia, 
maliciosas con esceso, 
cuando hablaban del suceso 
sonrieron con fruición, 
sin faltar quien recordara 
con acento misterioso, 
cierto diálogo amoroso 
sorprendido en un balcón.

Y un hidalgo refería, 
por lo hajo y con cautela, 
que en oculta callejuela 
cierta noche pudo ver, 
una escala que caía, 
un mancebo que trepaba, 
un balcón que se cerraba 
y una sombra de mujer.

Alguien vera en esto el prólogo 
de una historia tenebrosa, 
de conseja misteriosa, 
de sangrienta tradición. 
Mas se supo al poco tiempo, 
visto el suceso con calma...
¡que el Marqués se rompió el alma 
al sallar por el balcón!...

Gabriel Merino.

abundante en otras poco necesarias, no parece her­
mano del primogénito, pero feo cuanto defectuoso. 
Veamos cómo se explica. , i k «

La lenita—dice—es «traje moderno de liombie, que 
se diferencia de la casaca en que los faldón^ son 
de tal amplitud, que se cruzan por delante. Iraje. 
«Modo particular de vestirse una clase de personas, o 
el que es general en una provincia ó remo. Cada uno 
de los vestidos completos de una persona.»

Esto iiltimo es cierto; lo demás no me resulta mu­
cho Llamar levita al modo particular de vestirse una, 
clase de personas, ó al .que es general en una provm- 
cia ó reino, no es sino volver loco a quien haya de lle­
var dicho traje á otra persona; y si, en lugar de esa 
acepción, es tenida en cuenta la segunda, la Academia 
jirohibe á veces el uso de los calzones, pantalones y

Pues ^montas!... Si se pone uno la corbata,, la levita 
V el sombrero, y comienza á discurrir por las calles,^ no 
será mucho que sea conducido inmediatamente a la 
cárcel ó al manicomio. , .

;Y la analogía de la Academia? ¿Sr, según esta, el 
calzón es «parte del vestido del hombre;» el pantalon, 
«calzón largo;» el chaleco, «prenda de vestir, especie de 
justillo;» etc.; y la chaqueta, «prenda de .vestir con 
mangas y sin faldones» ¿por que llama traje a la le-

Si lo es, trajes son el calzón, el pantalón, el chaleco, 
la chaqueta; a cuva causa los Diputados a Cortes, auto­
rizados por la Academia, podrían ir en mangas de ca­
misa á las sesiones, á lo que es peor, en calzoncillos. 
¡Qué cosas se verían! 4. mí

y aunque sea falso cuanto he dicho, tengo paia m 
que ningún español bien hablado sacara de tal o cua 
mueble un traje cuando deba sacar una levita. Legisl 
dor del lenguaje, el uso; no hay que darle a ueltas.

Misión, según la Academia, vale «poder, facultad 
que se da á una persona de ir á desempeñar algún co­
metido ó de hacer alguna cosa;» y asi, como dice mu 
bien Baralt, «todo bicho viviente se ha metido a diablo 

^’^Consecuencia de la «c^pci once ja podría ser la si­
guiente frase de un embajador: «He llenado o cumplido 
mi misión;» cuya frase, según aquel escritor, no es sino

EL DUODÉCIMO HIJO

Kofuera independiente Don Quijote, no cumpliría 
lo oíncido en su programa, si dejara en el tintero los 
requiebros que la jamás como se debe alabada Aca- 
deniiaEspañola merece.

Ha nuchos años parió robusto hijo, hermoso y ador 
nado de tales prendas, que envidiábanle cuantos ha­
bían enjendrado otros de la misma naturaleza; y pues­
to que agunos hombres han hecho ó pretendido liacei 
donaires de él, ya en la cenversación, ya por escrito, 
es lo cierb que ha sido, es y será siempre digno de 
estiraaciói y respeto, como, por lo común, el sabio, 
culto y ate tado. , .

ÏUVO lue;u otro hijo, después otro, y otro... y, siem­
pre fecundadió á luz el duodécimo en IBS!. Pero, ¡que 
hijo! Falto e cualidades y partes indispensables, y

«He cumplido mi encargo.»
Hermosilla, hablando del poeta comico, dice: «Su en- 

carQo no es divertir con un cuento del siglo pasado, o 
con un enredo inglés ó francés etc.«

En otros párrafos usa también la palabra encarg , 
en vez de misión: por lo cual se echa de ver que no e 
parecía bien predicasen el Evange 10 los poetas comí 
eos V otros individuos. di

Los avisos de audiencia del Mimstio
cen de esta manera: «El Ministro etc..... tendra, o no 
podrá tener, la honra de recibir a los Sres. Jefes de 
Misión del Cuerpo Diplomático, ete.»

¡Demisión!... , , ■„
eulaar es, entre otras cosas, según la Academia, la 

«parte de sarmiento que, con dos ó tres yemas, se deja 
en las vides, al podarlas, para que por ellas arrojen los 
vástagos.»

¡Buen vastago es el Diccionario! Lo mismo que dé­
las vides, debe decirse de muchos arboles, particular­
mente de los olivos; y así, la jiarte de rama, por lo ge­
neral muy gruesa y de diez á quince centímetros de 
longitud, que se suele dejar al cortarlos, es llamada 
pulgar. Cortar á pulgar, no es, por consiguiente, sino 
de/ar pulgares al hacer la corta. . . ,

Tampoco trata el Diccionario de la siguiente acep­
ción del verbo encañar, usado como recíproco.
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ei
fresquita.

2.® Y aprielsn el 
Hegar tarde

paso, porque no es cosa de • 
Le. Afortunadamente la mañana está

LOS CAZADOEES DOMINGUEROS (POR MECACHISb

DON GUIJOTE

1.® Salen de su casa cuando aún no han apa­
gado los faroles, porque cemo el cazadero está 
lejos...

3. iEa! ya llegaron. El terreno no es muy á 
que haya caza; pero no importa.

¿buando han venido ellos sin una docenita de co- ™»lo es que parece que “a á llover,
nejos?
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5.’ Es decir, no lo parece, sino que llueve g o ¡Las tres de la tarde! Ya es hora de recu- 
eiectivamente. perar las fuerzas...

8.® Y á las doce de la noche entran en Ma- 
w n -rs r j X j -1 ■ 1 dríd, después de haber andado quince leguas, co-7. Después de todo lo cual, continúan la ca- j^o el bacalao en remojo y sin saber qué color 

minata y las nubes siguen deshaciéndose en to- tienen los conejos

Pero [ah! el domingo que viene, eso sí, el do­
mingo que viene puede ser que tampoco cacem 
nada; pero en cambio es probable que llueva..
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10 DON OUIJOTE

Fncanorse. rt. Agrietarse las I’amas, por lo común 
longitudinalmente. A causa de intenso é inesperad o 
frío, se hiela la savia, aumenta, como casi todos los lí­
quidos, de volumen, y las ramas suelen encmarse. Es­
tas se encañan también por otros motivos.

Pondría yo, asimismo en el Diccionario la siguiente 
palabra,_de continuo uso en muchas provincias:

Pesíañero^ ra. adj. Dícese del renuevo ó vastagui- 
11o que brota en el borde, ó muv cerca del borde del 
pulgar. “ ■

Basta por hojq señora Academia; y ¡pesia tal! que 
bien pueden aplicársele estos refranes: Quien hace lo 
que quiere, no hace lo que debe; y Camino de Roma, 
Ill mula coja, ni bolsa floja.

José María Estevan.

lanzadas y requiebros

El vértigo. Armonías republicanas. — Dicen que dicen .. — Oon_ 
sumaium est.

Nádamenos que el üée¿ie/o de Xfenn/er, una especie 
de vértigo que ataca á los Ministros de la Gobernación, 
y que suele, cuando se agrava, provocar complicacio­
nes de Estado, quiero decir, con los Ministros de Esta­
do, ha herido de muerte... ¿A quién dirán ustedes? ¿A 
P®®?. y bastillo? Nada de eso. A Luis Albareda, que 
tarubién se llama León, según algunos autores; lo que 
no impide que sea, la verdad ante todo, un gran escri- 
. gran^orador y un gran embajador, que ])udo en 
justicia inspirar á Daudet la frase: «hé aquí la terrible 
invasión, del Mediodía.»

Porqué verdaderamente el nuevo Sultán del Salón 
rojo, es un andaluz enorme, física y mo-almente.

Pero ño por esto la crisis ha sido menos discutida.
Los ministerialísimos, Rodrigáñez inclusive, aplau­

den a rabiar. En cambio, los amigos de Martos dispa­
ran bala roja contra Sagasta. Los moretistas conside­
ran derrotado á su hermosísimo jefe, v, en general, 
todo el mundo censura el acto despótico*' de D. Práxe­
des, que tiene la exclusiv^a de las crisis unipersonales v 
de sorpresa. Recuérdense, si no,las de Camacho, Gene-

Castillo y algún otro, que desaparecieron con tanto 
sigilo, como surgieron inopinadamente Pnigcerver 
Cassola y Albareda.

Pero ¡qué demonio! Sagasta es así. Cae siempre del 
lado de la libertad. Sin perjuicio de ensayar sus facul­
tades en pequeños golpes de Estado, como cuando dió 
a las minorías en las narices con el decreto de la ter­
minación de la legislatura.

Hasta que le rompan algo en el propio Parlamento.
♦

* ♦

Continúan en crescendo las armonías republicanas. 
El Sr.^ Pedregal fué el encargado de redactar la carta, 
excusándose de asistir á la velada de Figueras.

¿Por qué?
Misterios son estos que solo es dado penetrar al Al­

tísimo. (El Altísimo es Ruiz Zorrilla, que dirá para su 
coleto: con Azcárates á mí, ¿eh?)

De todas suertes, las cartas de adhesión leídas en la 
velada no contenían otra cosa que lugares comunes y 
evasivas demasiado meditadas para ser patrióticas. -

EL Globo, mientras tanto, invadía sus columnas con 
los elogios que ha obtenido en el extranjero la obra de 
Castelar El suspiro del moro.

Ya sabemos quién es el moro.
El partido coalicionista, sobre el que pega todo el 

mundo.
Y la inocente víctima sacrificada á los manes del 

primer presidente de la República, el delegado de la 
autoridad, que asistió á la velada.

Gritó Ramón Chíes: «¡viva la República!...» y fué de­
clarado cesante el citado agente.

Con que asista usted á las reuniones de los republi­
canos, aunque sea en concepto de representante de las 
instituciones...

« *
Leí en La Correspondencia:
«Según dice un colega ministerial, el Gobernador ci­

vil, Sr. Duque de Frías, tiene el laudable propósito de 
estirpar por completo el vicio del juego, que parece se 
ha amparado en busca de inmunidades en determina­
dos círculos.»

Con efecto: dicen que dicen...
Pero hablemos claro, Sr. Duque de Frias: no se forje 

usted ilusiones. Nosotros hemos dejado de hacérnoslas. 
La campaña de usted contra los prohibidos, campaña 
muy moralizadora, por de contado, y, además, muy 
enérgica, y que le ha valido tan fervorosos aplausos de 
las gentes honradas y de la prensa, manifestación á que 
nos asociamos con mucho gusto, no regateándole nues­
tro parabién, no obsta para que se diga en todas partes, 
que ciertos círculos gozan de algún privilegio.

Claro está que no afirmamos nada; pero, á reserva 
de citar á usted, cuanto nos conste, cuyos son los ca­
sinos de referencia, cumplimos hoy nuestro deber de 
periodistas honrados, haciéndonos eco de los rumores 
alarmantes que circulan entre los padres de familias, 
aristócratas y burgueses, que deploran que sus hijos 
tengan demasiada afición al desquite...

L en verdad os digo, mi amado Gobernador en Sa­
gasta, que la cosa, aunque cosa de juego, no es cosa 
de juego, precisamente.

*■*
El humilde autor de Lan.sadas y requiebros ha in­

vocado á Caliope, discurrido por las enramadas del 
Olimpo griego, trepado á las colinas sagradas, en don­
de las sibilas pronunciaban sus oráculos, escuchado con 
deleite el rumor de las olas azules de los mares jónicos, 
que recogieron los himnos de Safio y descendido á las 
grutas de las nereidas enamoradas.

«Numen grandioso del amor soñado...
¡Cánovas del Castillo se ha casado!»
('Aleluya, digo, humorada inédita.)

Y más abajo, el humilde autor de Lan.sadas y requie­
bros, ha escrito un poema en veinticinco cantos al va­
liente, sin malicia, jefe conservador y poeta D. Anto­
nio—-el de los pantalones con rodilleras, según observó 
Clarín;—conmovedor poema, que no reproduzc», por no 
hacer mal tercio á Cavestany y Velarde, poetas de alco­
ba, ó de cámara, que para el caso es lo mismo.

Pero ¿por qué se ha casado?
Allí verán ustedes Silvela, Toreno, Cos-Gayón v Vi- 

llaverde de Pozo Rubio
De todas suertes, digamos con Jesucristo y con los 

parientes de la novia: Consumaíum est.
O de otra manera, no menos erudita, pero más difusa: 

Los dioses se van y las vírgenes se quedan...
Ayer Martos, hoy Cánovas...—Castelar se está po­

niendo en ridículo.
Como virgen y como mártir.

Julio S. Gómez destejada. 
----- —««oeooeooces»-------
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CURIOSIDADES

CARTA DE DOÑA CECILIA BOHL DE FABER

La más sincera amiga délos señores de .. les envía 
su triste y-sentido pésame por la pérdida qiie lian ex­
perimentado, que lia sabido con el más profundo sen­
timiento.

Cauuirio del cementerio
Nos solemos encontrar,
Nosotros los que lloramos,
Y los que no lloran ya.

Fernán Caballero.

Puerto de Santa iTParia^ 28 Abril 1868.

L1 párrafo siguiente pertenece á un bando de un go" 
bernador, dado, sin duda, á cultivar la lengua caste­
llana;

«A todos los habitantes de la misma, bago saber: 
»Que sagrados deberes llenando y el recto móvil o lec e- 
»ciendo de batir y expulsar de ella, si cobardes linjep 
»de las fuerzas leales las partidas rebeldes que, eludien- 
»do la persecución en las provincias limítrofes invaden 
»ésta, be utilizado, con la actividad y celo que la cons- 
»tan, los medios todos de que en circunstancias ordina- 
»rias dispone mi autoridad, y las extraordinarias que 
»para las de esta clase están concedidas.»

líl anterior párrafo nos trae á la memoria el siguien 
te de una traducción del TeJémaco:

«Las manadas de bueyes mut/iendo, y de carneros 
bagando, llegaban en tropel, abandonando sus pin­
gües pastos, no pudisndo hallar bastantes establos 
para ponerse todos á cubierto.» .

Al censurar I). Antonio Capmany ese pasaje, dice 
entre otras cosas; «Faltaba el de rebií.snand<^. no se­
ría tierra de burros.»

SUELTOS

líl señor marqués de Novaliches ha reunido en su ha­
bitación á los diputados del cuerpo colegiado de la No­
bleza, para celebrar la junta ordinaria del presente mes. 
lín este solemne acto juró el señor 1). Vicente Bavo y 
Sanchez Duro, ingresando en tan distinguida clase, 
después de condecorado con la cruz y_ venera privati­
vas de la misma. Acordóse la tramitación del expedien­
te de pruebas de otro pretendiente, y la propuesta de 
una diputación vacante que ha de elevarse á S. M.

*« *
Oímos ha pocas noches una observación graciosa y 

oportuna: la de que casi todos los críticos son feos.
Y es verdad.
¿Será necesario ser feo para ser crítico, o la fealdad 

es consecuencia de la crítiéa?
¡Hum!... Lo último nos da mucho en qué pensar.

* *
María Teresa Martín de la Sierra ha fallecido en Dai- 

miel á los 89 años. Se casó á los 16, y tuvo 13 hijos, 91 
nietos y 135 biznietos.

Una mujer así es á propósito para un pobre; porque 
como cada hijo, según dicen, tr-ae á su casa diariamen­

te una libreta, la familia podrá poner buena panadería 
y vivir con la mayor decencia.

** *
Indice de libros . . „ x jUn recuerdo se titula el precioso folleto de artícu­

los, revistas, poesías y juicios de la prensa acerca de 
las tres representaciones dadas con un objeto filantró­
pico en el teatro Principal, de Cartagena, y en el de 
Romea, de Murcia.

Damos las gracias y la enhorabuena a la redacción 
de nuestro estimado colega K/ Eco de' Cartac/ena, que 
es quien ha publicado y nos ha remitido dicho folleto; 
y esté seguro de que siempre será leído y vuelto a leei 
por las personas de buen gusto.

** *
También hemos tenido el gusto de recibir mi ejem­

plar del precioso poema I.Æ crus de nízcor, debido al 
Sr. D. JoséRodao, escritoen octosílabos, endecasílabos 
y estrofas cuyos versos son de seis á diez sílabas.

Damos á dicho señor las gracias y el parabién; que 
no otra cosa merecen su obsequio y la sencillez y be­
lleza de sus delicados versos. , .

El poema, publicado en Segovia, se vende a oU cén­
timos en las principales librerías.

CORRESPONDE ÎÎCIA

Sr. U. C. 1’. H.—SigúPiiza.—Tus versos me hacen reir 
y no me agrada tu estilo.
¡Me pareces otro Cirilo!
¡Con que ayúdame á sentir!!-

Sr. D. J. O. y B.—Madrid.-Es muy larga, y hay en ella 
versos cortos y otros defectos.

Sr. D. M. S*. O.-Madrid.—Las seguidillas son mejores que
Una disputa, pero impublicables.

Sr. D. J. J. R.—Muía.—¿Es usted de ese pueblo? Pues á 
confesión de parte...

Sr! D. P. M. Z. —Palencia —¡Buén soneto, vive Dios!
(Lo digo para inter nos^
Y escrito con tal fortuna, 
Que de sus frases, ni una 
Deja de valer por dos.

Sr. Bilba».—No sé por qué yo creo
Que debe usted ser feo;

Y si el hombro escribiendo se retrata.
Señor de Macabeo,

Al mismísimo .lob da usted la lata.
Sr. i/íuínt.—Espartinas.—¡Uf! ¿Baladas con r, hombre, digo» 

morrongo de Dios? Aunque dudo mucho que sea usted minino 
auténtico, porque se ve en sus bersos tendencia á berieai.

Sr. D. J. P. C —Sevilla.—No se pueden publicar. Gracias 
por la suscrición.

■ Sr. D. E C.-Valladolid.-Los publicaremos, si los corrig 
usted. Los versos primero y tercero son defectuosos; el sexto 
sobra, porque dice usted lo mismo en el anterior.

Sr. D. E. T. y R,-rMadrid —Se publicarán, si evita usted 
las asonancias de la primera y otras redo.idillas.

Sr. D. A. O.—Nos permitimos aconsejarle que continúe e.s 
cribiendo; y no pubicamos el artículo que está bien escrito, por­
que nos parece de poco interés.

Tipografía de Alfredo Alonso, Soldado, núra. 8.
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mescolanzas (POR MECACHIS) . í
í

^¿x usted qué es lo que padece?
eacuentoj^u^ deïte’Jîuadn explicar; pero me x ¿toe mi

à usted ,os
nee la“¿a Ja’e^u^ JatVo’

mamá que hay 
toros y los ma-

caràa ® '^Qne, atina que te descuidas, re- X í*^ ’“s á'hacer ahora?
„J12í®«»»X(.«>nteartoqM mi mujer: echar- 
me tres chicos al cuerpo.
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cuento Fantastic i 
por

EDUARDO GOMEZ DE RAQUERO 
ilustrado por ME CACHIS

/'Continuación^

III 
l na noohft—días antes de ocurrir el trágico sucero, llamaron 

con urgencia á D. Xavier, de parte de un su amigo que se halla 
ba agonizando y que había manifestado deseos de hacer’« algu­
nas revelaciories.secretas y de ei.fregarle papeles y documen­
tos de importai cia, A pesar de lo avanzado de la hora, la ur­
gencia que encai ecían jos poithdores del aviso, deterramó al 
ayuda de cámara del santiaguista á despertará su señor. Llamo 
r-petid.M.s vece.s a la puerta de la alcoba, y cuando en vista del 
silea-ii) que dentro reinaba, s« decidió á ¡tenetrar en la estan­

cia. observó con sorpresa que don 
Xavier había desaparecido. Las 
ropa.s d ' lecho ndicaban que se 
había aco,-tado y sin duda debía 
haber luego salido, puesto que 
' cbód- menos el doméstico, la 
capa y .1 e.stuque que solía- ceñir 
' 1 anciano caballero. No pudién­
dose exj) icir aquella extraña au­
sencia, procuró Miguel (que' asi 
era llamad ' el ayuda de cámara
en cuestión), disimular de la me­

or manera posible, y cuando á vuelta de un largo rato volvió 
all mar maquinalmente á la puerta de la alcoba, que había 
cerrad - cui ladosamente para que nada se advirtiese, halló ya 
dentro A su amo con no menor sorpresa

Una curiosidad invencible aguijoneaba el ánimo de Miguel. 
No Ignoraba que en la cámara del Sr. de Silva existía una puer- 
tecilla disimulada sobre el muro, por la cual era fácil salir sin 
ser r otado.

I‘ero ¿cijál era el objeto de aquellas salidas no turnas?
No era piaduso suponer intrigas de amore.s. dada la edad de 

su amo, y los votos que, como caballero profeso de una de las 
órdene.s mil.tare.s, le ligaban,

fampoco era-verosímil pens ir que a.-mutos del Santo Oficio 
moiivasen aquella inopina<la ausencia, porque !.. Inqui.sición no 
habm menes er tai s ini-t-rios para celebrar sus junt-s. Aunque 
meros apégalo qu’solí u serlo sus iguak.s á los terrores su- 
pensliciosos de aquel tiempo. Miguel presentía algo de sobrena­
tural y misterioso en el asumo, que á pesar de la despreocu| a- 
ción que le hacían dado sus campañas en Flande.s c-nno arcabu­
cero d« lostercio.s castellanos, ame irentaba y confundía de un 
modo 3.oguUr ím espíritu. EÍlo e.s que, á U noche siguiente, 
apenas se recogió la servidumbre, púsose á acechar desde uno 

de los tragaluces que en e. desván había, y desde el cual era fá­
cil descubrir el postigo stereto, que por una tortuosa escaleri­
lla comunica con la alcoba de 1). Xavier. Ya iba á retirarse, 
crejendo .su.- espsranzas ■letraml 11 is, cuando sintió un ligero 
’uGo y vió oes atarse de! m ir.'.o de la puerta el negro bulto de 

con p is. presuroso, se perdió outru 
la.s sombras del dédalo de callep.ela.s 
que en frente déla casa se exten­
dían.

Bajó .Miguel haciendo el menor rui­
do pisible, y para complet-,r su certi­
dumbre llamó repetidas vec-rs ú la 
puerta de la cámara de su se.'.or: rei­
naba en la estancia el mis.no sepulcral 
silencio de la noche ante.s, pero node 
fue. dado esta vez penetrar en ella, 
porque la llave estab.a echada p, 

dantro.

IV

No eia pos ble ya dud/ir. .Miguel se uedó pensativo; el nii.ste- 
rio se iba haciendo cada vez ma.s obscuio y entre sus sombras 
s " vhbr^° presentir un drama tal vez un drama relacionado con

Habíanle chocado otras? vece.s las entrévistas que celebraba de 
tiempo en tiempo su amo con una viejezuela, á quien la Inquisi-' 

ción había hecho emplumar año.s 
atrás por itelestina rcincidente, 
y en uno de esto.s co'oquii-s ent e 
el sinii-guista y l.i zurcid'ra de 
voluntades, logró suqnen er a^ 
V ueb. algunas pálab.-as que le hi- 
ci- ron extreniece • pi.r una coiiici- 
ft'-i cia extraña.

H-tbía en la vida de .Miguel un suceso nii.sterioso, qne nunca 
hasta entonces, había podi 10 descifrar. Cuando marchó po । el 
Du,,ue de Alba á Flandes á combatir con los her je? hugonole.s 
dejaba en su al le-i dos af cciones simbolizadas mi dos seres;, eu 
su novia y en su madre; la ultima había muerto cuand.» volvió 
concluida la camjiaña: una crucecilla y un 
era to lo lo que de aquella afección quedab i.

fn cuanto á su prometida, había des-pire- 
cido, sin que nadie pudiera dar detalle!? de su 
desaparie.ón; el miste-io n á.? profundo velaba 
aquel suceso. Una mañan.s la echó de menos 
su familia, sin que fuera posible av-rigui- .-u 
paradero. Pues bien: entre la.s palabr.is suel­
tas que había percibido Miguel e.i las entre­
vistas de su amo con la dueña Hguraba el 
nombre de aquella joven que de’ tan extraña 
suerte des-ipareciera.

1 orlos estos detalles, pa-a 1 ant-i? désajier- 
cidos, se enlazaban en el fondo de su imagi­
nación febril y preocupad i, formando una ca­
dena, en que cada eslabón er.i una incógnita

montón de tierra

y en que cada extremo se per lí i entre bg sombra.s de 1 . desco­
nocido. Su espíritu se sen ;a abi um-ido bajo el peso de las re 
velaciones de sus presentimientos é impre.sion-ido ante el mistel 
lio qi e se a'zaba ante él como i.na interrogación muda y gi­
gante, , . o

fSe continuará-^
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I ÊS^PâiÎA COLONIAL I
PROVEEDORAEFECTIVADELAREâLCASAI 

CHOCOLATES
ACREDITADOS CAFES

! 28 RECOMPENSS INDÜSTR 'IS
Y PARA SU DIRECTOR

LA CRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR
en la Exposición Universal de Paris de 1878

TES.—TAPIOCA.—SAGU
BOMBONES FINOS DK PARÍS

Depósito general. . . . Calle Mayor, 18 y 20
Sucursal................................. Montera', 8

Y EN TODAS LAS TIENDAS DE COMESTIBLES DE ESPAÑA

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES
MOVIDA A VAPOR

SE ELABORAN LOS MEJORES CHOCOLATES 
I , , , .

CASA UNICA EN AZUCARES, TES Y CAFES ¡ 

JíspeciaHdfíd ¡ 
en ¿0(1(1 cle(se de ultramarinos (

Infantas, 26 y Clavel, 13 fl 
GERMAN IRURETAGOYENA j 

IVIADn ¡I
WBtgWBgaEtaaTroriTaaUBaaBñarftenaBiaaM—aue»¿á¿M<n—

PARA

BUENOS VINOS
LA

CASA AVANSAYS
CARMEN, lO

- Y’TTcr* ggga—IB?

LA MARGARITA EN LO ECHES
Antibiliosa, antiherpética. antiesercfulosa, anti- 

sifilitica y en alto grado reconstituyente
Su liso es general y constante desde hace treinta y 

tres anos, y tan superior á todas las demás aguas pur­
gantes, que fué considerada la mejor en la Exposición 
internacional de Niza en 1884, y premiada con el 
UNICO DIPLOMA DK HONOR.—Depósito central en 
Madrid: Jardines, 15 bajo.—Venta mi todas las farma­
cias y droguerías. En el .último año se han vendido

MAS DE DOS MILLONES DE PURGAS

Í El mCANO ?
i
i 52, PRECIADOS, 52i í 
■ Camas inglesas y del país.—Colchones de muelles

Muebles de madera curvada

D„. MORALES
Especialista en sífilis, venéreo, esterilidad é im­

potencia. Tratamiento especial, breve y radical, 
I acreditados en miles de enfermos.

Sus célebres Píldoras tónico-genitales curan la ' 
! debilidad, impotencia, espermatorreay esterilidad. ¡ 

Exito seguro: exentas de todo peligro. De venta ' 
en las principales farmacias.

CARRETAS, 39, MADRID 
:

í

CARLOS SCHROPP
SE HA THASEADADO

2, .SAN KÉLIPE NEKI, 2 í

ENTRESUELO IZQUIERDA I

FRENTE A LA CALLE MAYOR

j donde continúa realizando un inmenso y . 

escogidísimo surtido de objetos de quincalla 
i 

y juguetes finos, á precios arregladísimos. :

2, SAN FELIPE NERI, 2 .
.J——*TlTIYiñiww«wwwwiiwi>'iii m diil¿ÍáBBi>q——

GRAN ALMACEN DE VINOS, titulado «Bodega Ri- 
bota».—Propietario, D. Julian Melús Delgado], pro- 
veedoi* de la Real Casa.—Se expenden vinos superiores 
del país y extranjeros.—Valverde, 6.
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SUPERIORES CHOCOLATES I
DE

MATÍAS LÓPEZ
madrid-^sscorial

Vènia sn el año 1886,4.000.000 de paquetes
Este dato demuestra la importancia de la 

Casa y la predilección del público por esta 
marca.

TES, OAPES. SOFIAS
De venta en todos los establecimientos de 8 

ultramarinos y confiterías de Espana. |
exíjase la verdadera marca i

LA UNIÓN
OBJETOS DE ESCRITORIO

Caballero de Gracia, 21, duplicado 
MADRID

Gran surtido en papeles franceses, ingleses >y nacio­
nales.

Surtido completo para oficinas.
A la peroona que presente el recibo de la suscrición 

á este periódico, se le hqrá descuento de un 10 por 100-

IGRAN RELOJERÍA
DE

VIDAL ARÉS Y TORIBIO
Plíua de Santo Domingo 9 {esquina á la calle 

de la Bola)
SIN COMPETENCIA EN COMPOSTURAS

Nunca se ha visto limpiar un reloj por 2 pe­
setas.—Ni llevar 5 pesetas por un árbol de 

[valante.—Ni 2 pesetas por un muelle real.— 
i ¿Y un eje de rueda por 4 pesetas?—¿Y un 
rubí por 2 pesetas?—En fin, un muelle de 
salto, una vil peseta, y composturas á sor­
prendentes precios.

OfiRíSDED. mOJ. GdllEZDÍ TODÍ
EN VENTA

A la rir^éñ Jiíaria (3.® edición).. 1 peseta
JVarracionesfeudalescuader.® 1.® 1 >
-4(poesías). . . . . . 4 »
En 1^ principales librerías de Madrid y en la 

Administración de este periódico, San Marcos, 34

DON QUIJOTE
PERIODICO POLITICO, SATIRICO, LITERARIO, CIENTIFICO, DE HERALDICA, ETC.

SE PUBLICA LOS VIERNES
RedaoolóxL y Adjoilnlstvaclón, cali© del Soldado, 8, bc^o

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Madrid, trimestre.  ................... 2‘50 pesetas.
Provincias, semestre.  ............................. 4‘50 »
Ultramar y Extranjero, año....................  15‘00 »

Las suscripciones empiezan en 1.® de cada mes, y no se sirve ninguna si no acompaña al pedido 
su importe en libranzas del Giro Mutuo, letra de fácil cobro, ó sellos de franqueo, con exclusión de 
los timbres móviles.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN Y VENTA EN MADRID
«El sobre de oro», León, 23.—<La Unión», Caballero de Gracia, 21, duplicado.—Librerías 

de los señores Donato-Guio, calle del Arenal, 14.-—Escribano y Echevarría, plaza del An­
gel, 12.—D. Femando Fé, Carrera de San Gerónimo, 2.—González é hijos, Puerta del Sol, 9. 
—Gutemberg, Príncipe, 14.*—Moya, Carretas, 8.—Antonio San Martin, Puerta del Sol, 6.—Vi- 
Uaverde, Carretas, 4.—. puestos y cafés.

PRECIOS DE VENTA
   15 céntimosId. atrasado....................................  30......id

A corresponsales y vendedores, 10 y 20 céntimos respectivamente.
Lw liquidaciones con los señores corresponsales se harán á fin de mes, suspendiendo el envio de 

paquete á los que no hayan satisfecho el importe de su cuenta el dia 8 del mes siiruiente 
Anuncios á precios convencionales, ®
-Despacho, de once á una.
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